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Resumen
Este trabajo analiza la incidencia del bullying y ciberbullying en los adolescentes de 12 a 16 años del AMM, 
empleando la Encuesta de Cohesión Social para la Prevención de la Violencia y la Delincuencia (ECOPRED, 
2014). Nueve situaciones se clasificaron según tipo de bullying (físico, psicológico, social o sexual) y una si-
tuación como ciberbullying. Todas estas situaciones (excepto el acoso sexual y el cibernético) se presentan 
principalmente en la escuela y los compañeros son señalados como el principal agresor. El bullying tipo 
sexual se da principalmente en la propia casa de la víctima, siendo un desconocido o un integrante de su 
hogar el principal agresor. Por género, en el AMM, una mayor proporción de mujeres son víctimas de acoso 
de tipo físico y sexual, mientras una mayor proporción de hombres son víctimas de ciberbullying. Tanto en 
el AMM como en la media nacional, la incidencia de mujeres víctimas de bullying sexual es casi el doble que 
en hombres. La proporción de víctimas de ciberbullying en la media nacional es el doble que en el AMM, 
siendo las mujeres las principales víctimas.

Palabras clave: Bullying – ciberbullying – AMM – adolescentes – jóvenes.

Abstract
Using data from the Survey of Social Cohesion for the Prevention of Violence and Crime (ECOPRED) 2014, 
this paper analyzes the incidence of bullying and cyberbullying in young people aged 12 to 16 from the 
Metropolitan Area of Monterrey, Mexico (AMM). Nine situations were classified according to the type of bu-
llying (physical, psychological, social, and sexual) and one situation was classified as cyberbullying. All the-
se cyberbullying and bullying aggressions (except for the sexual harassment) took place mainly at school 
and schoolmates were identified as the main aggressors. In the case of sexual bullying, the aggression 
occurred at the victim’s own house and either a stranger or a member of the household was identified as 
the aggressor. By gender, in the AMM, a greater proportion of women are victims of physical and sexual 
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bullying, while a greater proportion of men are victims of cyberbullying. In both the AMM and the national 
average, the incidence of female victims of sexual bullying almost doubles that of males. The proportion 
of victims of cyberbullying in the national average doubles the incidence in the AMM, with women as the 
main victims.
Keywords: Bullying – cyberbullying – AMM – teenagers – youth people.

Introducción
En la última década, la violencia en México ha escalado a niveles que llevan a clasificar al país 
como uno de los más violentos en el ámbito mundial,1 y los jóvenes juegan un doble papel en 
el fenómeno al ocupar un lugar relevante tanto del lado de las víctimas como de los victimarios 
(Banco Mundial, 2012).

De acuerdo con diversos estudios, la violencia es un problema de salud pública grave, pues 
contribuye a aumentar sustancialmente las tasas de morbilidad y mortalidad, particularmente 
entre los jóvenes (Guerrero, 2008; Griffin et al, 1999; OMS, 2002); según las definiciones de la OMS 
y las estadísticas de violencia en México, el país enfrenta una epidemia de violencia,2 por lo que 
los jóvenes mexicanos viven en un clima de violencia que se generaliza y se observa tanto en 
la comunidad como en las escuelas y los hogares. Es decir, la violencia se ha convertido en un 
componente cotidiano de nuestras vidas, que está presente prácticamente en cualquier lugar 
donde se da una interacción entre individuos.

Según las teorías ambientales, la continua exposición a la violencia, en el hogar, el vecinda-
rio, la escuela o los medios de comunicación, promueve entre los niños y jóvenes la creencia de 
que la agresión y la violencia son conductas normales y aceptables, incrementando con ello el 
potencial de respuesta agresiva (López-Hernáez, 2015). En el mismo sentido, estudios empíricos 
han encontrado que niños y jóvenes expuestos a la violencia, ya sea como testigos o como víc-
timas, tienen un mayor riesgo de desarrollar patrones de comportamiento agresivo y violento 
(Fehon, 2007; Soto y Trucco, 2015).

La violencia es un fenómeno complejo y multidimensional que puede tener múltiples defi-
niciones, por lo que con el objetivo de comparar datos, la OMS definió el término violencia como 
“el uso deliberado de la fuerza física o el poder, ya sea en grado de amenaza o efectivo, contra 
uno mismo, otra persona o un grupo o comunidad, que cause o tenga muchas probabilidades 
de causar lesiones, muerte, daños psicológicos, trastornos del desarrollo o privaciones” (OMS, 
2002: 5). Así, dentro de esta definición se considera un abanico amplio de actos violentos que 

1 México ocupa el lugar número 12 entre los países más violentos del mundo, con una tasa de 24.8 homicidios por cada 100 mil habitantes en 
2017, según el Estudio Global de Homicidios 2019 del Centro de Información de la Organización de las Naciones Unidas (UNODC, 2019).

2 Según la OMS, una tasa de homicidios mayor a 10 por cada 100 mil habitantes es considerada una epidemia de violencia (OMS, 2002).
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van desde la intimidación y peleas hasta agresión grave y homicidios; entre estos actos catalo-
gados como actos violentos, se encuentran el bullying o acoso escolar, y el ciberbullying.3

En el contexto de violencia en México, el buling se ubica como un problema social grave, 
incluso se le considera una “pandemia social”, con base en su distribución geográfica en el país y 
el número de personas que afecta (Vega, 2013). En 2017 la OECD clasificó a México en el primer 
lugar en violencia verbal, física, psicológica y social entre los alumnos de educación básica. Por 
su parte el ciberbuling, es decir, el acoso a través de las tecnologías de la información y la comu-
nicación (TIC) ha estado aumentando en forma considerable en todo el mundo y México no es 
la excepción (UNESCO, 2019; Domínguez et al., 2019). 

Según la clasificación de entidades federativas de México, realizada por el Instituto Nacio-
nal de Evaluación Educativa (INEE, 2009), el promedio de violencia escolar en secundarias en 
2008, los estados de Baja California Norte, Baja California Sur, Distrito Federal, Estado de México, 
Quintana Roo y Chihuahua se encontraban entre los que presentaban mayores niveles de vio-
lencia; mientras que Campeche, Puebla, Veracruz, Oaxaca y Chiapas estaban entre las entidades 
con los índices más bajos; Nuevo León se ubicó en la media nacional. La escala de violencia 
utilizada en dicho estudio se enfocó en conductas violentas consideradas casi como delictivas, 
más que en el acoso u hostigamiento entre alumnos (buling).

El objetivo de este trabajo es hacer un análisis de la incidencia del buling y ciberbuling en 
los jóvenes adolescentes de 12 a 16 años del Área Metropolitana de Monterrey (AMM), con base 
en datos de fuentes secundarias que nos permitan tener un diagnóstico general del fenóme-
no en esta área conurbada.

El trabajo está estructurado en seis secciones: la primera contiene un marco teórico con-
ceptual del buling; la segunda, una revisión de literatura sobre trabajos realizados en México 
y el AMM; en la tercera sección se muestran los datos y la metodología que se siguió para este 
estudio; la cuarta contiene una descripción de los adolescentes en el AMM y en México, según 
datos de la misma ECOPRED; el análisis del buling y el ciberbuling en el AMM se presenta en la 
sección cinco; y finalmente, la sexta es una sección de conclusiones.

Marco teórico-conceptual: El buling y su estudio
Según González et al. (2018), se ha establecido un cierto tipo de consenso internacional para 
definir el término violencia, el cual incluye elementos clave como “ataques o intimidaciones fí-
sicas, verbales o psicológicas, que están destinadas a causar miedo, dolor o daño a la víctima”; 
en el mismo sentido, la definición de la OMS (2002) incluye elementos como el uso de la fuerza 
física o el poder, con el objetivo de causar lesiones, muerte, daño psicológico, etc. Así, el término 
violencia se utiliza para referirnos a una conducta que busca afectar de alguna forma a otro in-

3 A estos conceptos en adelante los denominaremos buling y ciberbuling como una manera de naturalizarlos en el idioma español [Nota de 
la correctora]. 
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dividuo o a sí mismo, y esta afectación puede ser física o psicológica, y puede variar desde lesio-
nes leves hasta causar la muerte. Dentro de este amplio espectro de situaciones se encuentran 
la violencia escolar, el buling y el ciberbuling.

Aunque el término violencia escolar es frecuentemente utilizado como sinónimo de bu-
ling, estos términos no son sinónimos ya que violencia escolar involucra un conjunto diverso 
de actos, actividades y acciones (como peleas, vandalismo y daños materiales, problemas de 
disciplina, disrupción en las aulas, etc.) que incluyen formas de agresión entre diferentes actores 
presentes en los centros escolares (alumnos, maestros, conserjes, directivos, etc.). Mientras que 
el concepto de buling está centrado en las agresiones o actos violentos entre pares o iguales 
cuando una de las partes se siente superior y ejerce algún tipo de violencia, agresión o maltrato 
sobre el otro; de esta forma, el buling es un tipo de violencia escolar (García, Ascensio, 2015; 
Acosta, 2014; Santoyo, Frías, 2014).

El estudio del fenómeno del buling se basa en teorías que nos permiten entender y com-
prender el comportamiento violento o agresivo de las personas, sobre todo de los niños y jóve-
nes. En cada teoría se consideran factores que pueden explicar el origen de la conducta violenta 
desde diferentes fundamentos, ya sea biológicos, emocionales, cognitivos, ambientales o socio-
lógicos, e incluso, una mezcla de ellos (González et al., 2018; Acosta, 2014).

Según las teorías ambientales, el origen de la agresión se encuentra en el medio ambiente 
que rodea al agresor, en factores como la exposición repetida a la violencia en medios de co-
municación, videojuegos, el clima de violencia en el hogar, la colonia o la ciudad en la que vive 
(López-Hernáez, 2015; Acosta, 2014).

Dentro del enfoque de las teorías ambientales, el modelo ecológico de Bronfenbrenner 
(1979) permite entender que la violencia es producto de la interrelación de factores que se 
encuentran en diversos niveles de influencia sobre el comportamiento del individuo, es de-
cir, explora la relación entre los factores individuales (características de la persona, biológicas, 
cognitivas, motoras) y los factores que surgen del contexto o el entorno en el que la persona se 
desarrolla y se desenvuelve: las relaciones sociales con la familia, los amigos, la pareja; las rela-
ciones que se dan en la comunidad, en la escuela, el lugar de trabajo, el vecindario; los patrones 
culturales, creencias e ideología (González, 2018; Santoyo, Frías, 2014).

Para las teorías del aprendizaje social, la agresión depende en buena medida de factores 
biológicos, es decir, que hay una predisposición biológica para participar en actos violentos, 
agresivos u otras conductas desadaptadas, aunque se reconoce que el aprendizaje de la con-
ducta se lleva a cabo dentro de la familia, en el grupo de iguales o en cualquier otro contexto 
en el que el individuo interactúa, por tanto, el aprendizaje puede bloquear o reforzar la predis-
posición biológica (González, 2018; López-Hernáez, 2015). Desde este enfoque, si ser agresivo o 
violento es una conducta que se aprende, no serlo también puede ser una conducta aprendida 
a través de modelos positivos de interacción.
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Entre estas teorías de aprendizaje social, el modelo de imitación social de Bandura (1973) 
y el modelo de contagio social de Berkowitz y Rawling (1963) suponen que el comportamiento 
agresivo es resultado del aprendizaje por medio de la imitación u observación de modelos cer-
canos afectivamente, ya sea de los padres, hermanos, amigos, etc. (López-Hernáez, 2015).

Finalmente, de acuerdo a la teoría sociológica, las situaciones sociales adversas, como la 
pobreza o marginación, son las principales causantes de la conducta violenta o agresiva a través 
de la frustración personal (Dollard et al., 1939). Aunque algunos autores observan que aque-
llos individuos que tienen un mayor equilibrio emocional pueden manejar de mejor manera la 
frustración y responder de una forma adecuada socialmente, es decir, sin agredir o violentar a 
otros (Berkowitz, 1969; López-Hernáez, 2015). Esto significa que mientras que hay factores que 
pueden detonar la violencia o la agresión, hay algunos otros que contribuyen a bloquear dicho 
comportamiento.

De acuerdo con las teorías presentadas, el comportamiento agresivo o violento depende 
entonces de múltiples factores, algunos de los cuales se consideran factores de protección ante 
dichas conductas (por ejemplo, las técnicas parentales adecuadas o un medio ambiente libre 
de violencia), mientras que otros se consideran factores de riesgo (por ejemplo, el inadecuado 
manejo de la frustración o los considerados biológicos). Así, un adecuado control de los factores 
de riesgo podría contribuir a disminuir los actos agresivos o violentos como el buling, el ciber-
buling o la violencia escolar en niños y adolescentes.

A continuación, hacemos un abordaje conceptual del buling y el ciberbuling, así como los 
orígenes del estudio de estos fenómenos.

Los primeros estudios sobre buling se realizaron en la década de 1970 en los países escan-
dinavos. Dan Olweus se considera el pionero en el tema, con la publicación de su libro Aggres-
sion in the Schools: Bullies and Whipping Boys, en 1978, donde describe el abuso de un grupo de 
alumnos sobre otros (Loredo et al., 2008; Aguilera et al., 2007; Castillo, Pacheco, 2008). A partir 
de entonces, tanto en los países europeos como en Estados Unidos y Japón, se inició el estu-
dio de dicho fenómeno (García, Ascensio, 2015; Santoyo, Frías, 2014).

En México, los primeros estudios del tema se remontan a mediados de la década de 1990 
(Prieto, 2005; Santoyo, Frías, 2014), y es en los últimos 20 años cuando la literatura científica en 
el tema se ha incrementado de manera significativa (Vega, González, 2016), sobre todo en los 
campos de la salud pública, la psicología, la sociología y la etnografía. Los estudios cuantitati-
vos son en su mayor parte estudios de caso, pues los datos sobre el fenómeno en encuestas de 
representatividad nacional y estatal son muy limitados (Santoyo, Frías, 2014).

Buling es una palabra que deriva del vocablo sajón bully, que como sustantivo se podría 
traducir al español como “valentón” o “matón”, y como verbo tendría el significado de maltratar 
o amedrentar (Loredo et al., 2008). Así, buling se utiliza para denominar el proceso de intimi-
dación y victimización entre iguales, dentro de un aula o centro escolar (Aguilera et al., 2007; 
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Ortega, Mora, 1997), en el que se ejerce un abuso sistemático y recurrente del poder. Para algu-
nos investigadores, este proceso puede observarse, además de en el contexto escolar, en áreas 
laborales, recreativas, militares y, en general, en cualquier contexto donde los niños y adoles-
centes convivan, incluyendo la familia (Smith, 2000; García, Ascensio, 2015).

El buling se presenta con mayor frecuencia en la adolescencia temprana e intermedia4 y 
va disminuyendo conforme la edad aumenta (Loredo et al., 2008; Castillo, Pacheco, 2008); aun-
que en ocasiones tiende a considerarse como algo cotidiano y, por lo tanto, normal o natural 
en esa etapa de la vida (Santoyo, Frías, 2014), se ha encontrado que en realidad deja huellas 
imborrables en la mayoría de las víctimas, e incluso en los victimarios. Por ejemplo, Anderson 
et al. (2001) analizaron varios estudios (realizados entre 1994 y 1999 en Estados Unidos) sobre 
muertes en las escuelas causadas por conductas violentas, y encontraron que los perpetradores 
de homicidios fueron individuos que habían sufrido violencia en el contexto escolar (buling). 
En el mismo sentido, otros estudios han encontrado que el buling se relaciona con diferentes 
formas de violencia juvenil, abuso de drogas, problemas emocionales, ansiedad y depresión, 
bajo desempeño académico e incluso con síntomas de enfermedad física e intentos de suicidio 
(Garaigordobil et al., 2018; Loredo et al., 2008; Cobo, Tello, 2008; Olweus, 1993). En el mismo 
sentido, la UNESCO (2019) alerta que el buling tiene un efecto negativo significativo en la salud 
mental, la calidad de vida y el rendimiento académico de niños y adolescentes, y que las vícti-
mas de buling son más del doble de propensos a faltar a clases que aquellos que no lo sufren. 
López-Hernáez (2015) menciona que en resultados de diversos estudios se encontró que entre 
70% y 90% de agresores adultos habían sido agresores cuando eran niños.

El buling se caracteriza por ser un comportamiento de abuso sistemático y recurrente en 
el tiempo, con la intención de infligir dolor físico y/o emocional, en el contexto de una relación 
desigual de poder entre agresor y víctima (Olweus, 1993). En este proceso se observan tres ac-
tores: i) el acosador o buly; ii) la víctima o el buleado; y, iii) los espectadores o testigos (González, 
Patlán, 2009; Loredo et al., 2008; Castillo, Pacheco, 2008); aunque de acuerdo con algunos au-
tores se debería incluir un cuarto actor, que es aquel que tiene un doble rol: víctima/acosador, 
según la circunstancia (Mendoza et al., 2016).

En el caso del ciberbuling, la conducta violenta o de acoso se transfiere al espacio de las 
tecnologías de la información, principalmente internet (correo electrónico, mensajería instan-
tánea o “chat”, páginas web o blogs, redes sociales, etc.) y el teléfono móvil, ampliando con ello 
el alcance y la cantidad de espectadores, además de permitir un mayor anonimato, y por ende, 
impunidad para el agresor. La distancia física entre el agresor y su víctima, así como el anoni-
mato que permite el ciberbuling, insensibiliza en mayor grado al agresor y le permite ejercer 

4 No existe un consenso sobre las edades que corresponden a cada etapa de la adolescencia; según la definición de la OMS, la adolescencia 
temprana se presenta entre los 10 y los 13 años; la adolescencia media entre los 14 y los 16 años; y la adolescencia tardía entre los 17 y los 
19 años (Mancha y Ayala, 2018).
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mayor violencia y crueldad hacia su víctima, mientras que a la víctima de esta situación le puede 
causar estrés emocional, malestar psicológico, ansiedad, depresión, trastornos del sueño y de 
alimentación, bajo rendimiento académico, una sensación de mayor vulnerabilidad e incluso 
ideas suicidas (Domínguez et al., 2019; Garaigordobil et al., 2018; Hernández, Solano, 2007).

Las formas de acoso o agresión a través de internet pueden ser muy variadas y de dife-
rentes niveles de gravedad, e incluyen desde amenazas, calumnias, chantajes, discriminación, 
difamación, acoso psicológico, distribución de grabaciones de agresiones físicas o vejaciones, 
distribución de fotografías (algunas incluso editadas o modificadas), exclusión de grupos, entre 
otras (Domínguez et al., 2019; García, 2015).

Considerando la forma en que se lleva a cabo, el buling puede clasificarse en: i) Físico, cuan-
do incluye conductas como golpes, empujones, patadas, quemaduras o cualquier otro daño 
corporal, encierro o daño a pertenencias; ii) Psicológico, cuando incluye amenazas e intimidación 
verbal y no verbal que provocan estados emocionales negativos en la víctima; iii) Social, cuando 
busca disminuir el prestigio de la víctima en el grupo o incluso su exclusión del mismo, e incluye 
burlas, insultos, apodos, esparcimiento de rumores, bromas insultantes, discriminación, entre 
otros; iv) Sexual, cuando involucra temas o conductas sexuales que ofenden o denigran a la víc-
tima; y, v) Ciberbuling, que es un tipo de buling más reciente que surge a partir de los grandes 
avances tecnológicos y está asociado al uso del internet, los teléfonos celulares, computadoras, 
tabletas y redes sociales, e involucra uno o más de los tipos de buling anteriormente descritos 
(Garaigordobil et al., 2018; García, Ascensio, 2015; Valdés et al., 2012; Domínguez, Manzo, 2011).

Según el estudio Behind the Numbers: Ending School Violence and Bullying (UNESCO, 2019) 
que reúne datos de 144 países, el acoso físico es más común entre varones, mientras que el psi-
cológico es más frecuente entre el sexo femenino; por otro lado, y de acuerdo al mismo estudio, 
el acoso sexual y el acoso en línea o por teléfono móvil han estado aumentando rápidamente.

Revisión de literatura
Como se mencionó anteriormente, en México los primeros estudios del buling se remontan a 
mitad de la década de 1990, y es en los últimos 20 años cuando la literatura científica sobre el 
tema se ha incrementado. En el caso del ciberbuling, los trabajos disponibles son aún muy es-
casos, a pesar de que México es uno de los países de Latinoamérica donde más se ha estudiado 
el tema, según Garaigordobil et al. (2018).

Algunos trabajos como el de Cobo y Tello (2008), Loredo et al. (2008) y García y Ascensio 
(2015), se enfocan a identificar y describir el fenómeno del buling. Otros trabajos aportan al es-
tudio del tema en forma empírica a través de estudios de caso en una o varias escuelas, ya sea 
en investigaciones de corte cualitativo o cuantitativo. 

Entre los estudios cualitativos se encuentran el de Prieto (2005), que busca entender 
cómo se genera la violencia escolar entre los jóvenes, a través de un estudio cualitativo en una 
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secundaria pública en la Ciudad de México; el de Vázquez et al. (2005), quienes describen las 
percepciones de los jóvenes de una preparatoria de Guadalajara sobre la violencia; y el de Gó-
mez (2005), quien realizó varios estudios de corte etnográfico en secundarias públicas de la 
Ciudad de México y contrastó estos datos con los recabados en otros estados del país. 

Entre los estudios de caso de corte cuantitativo, se encuentran el de Domínguez y Manzo 
(2011), quienes realizaron una investigación cuantitativa exploratoria con una muestra de tres 
secundarias de Morelia, Michoacán; el de Vega y González (2016), donde se elige una muestra 
representativa de las secundarias públicas del área metropolitana de Guadalajara, Jalisco, con 
el objetivo de identificar la prevalencia de adolescentes agresores, así como analizar los factores 
que disuaden o alientan el comportamiento agresivo; el de Valdés et al. (2012), quienes realiza-
ron un estudio cuantitativo con una muestra de diez secundarias públicas del estado de Sonora, 
con el objetivo de identificar las variables familiares que diferencian a los estudiantes que repor-
tan conductas violentas de aquellos que no presentan esta conducta; el de Castillo y Pacheco 
(2008), que tiene el objetivo de evaluar la incidencia entre iguales en estudiantes de secundaria, 
a través de una encuesta a 280 estudiantes en total, de una muestra de 18 secundarias de Méri-
da, Yucatán; y el de González et al. (2018), quienes investigan los tipos de violencia y los factores 
familiares que originan los comportamientos violentos de adolescentes en preparatorias técni-
cas de Nuevo León, a través del análisis de 210 entrevistas a alumnas de tres preparatorias en el 
área metropolitana de Monterrey.

Por otra parte, los estudios de ciberbuling en México son muy escasos, entre ellos se en-
cuentran el de Del Río et al. (2009), quienes estudiaron el acoso digital en escolares de 10 a 
18 años en varios países de Latinoamérica, y entre sus resultados mencionan que en México 
14.7% de los estudiantes en este rango de edad son víctimas de ciberacoso; el de Lucio (2009), 
quien hizo un estudio entre jóvenes de preparatoria de la UANL para evaluar la prevalencia 
del ciberbuling entre estudiantes de esta universidad, y encontró que 20% de estos jóvenes 
eran ciberagresores y que las agresiones incluían insultos, amenazas, acoso sexual, chantajes, 
mensajes desagradables, comentarios difamatorios, rumores con el objetivo de desprestigiar, 
envío de videos desagradables, fotografías subidas para desprestigiar o ridiculizar, robo de con-
traseñas y hackeo de cuentas; por su parte, García-Maldonado et al. (2012) realizaron un estudio 
entre adolescentes de 11 a 15 años (estudiantes de una secundaria en Tampico, Tamaulipas) 
con el objetivo de determinar la prevalencia del ciberbuling, y encontraron que 3.5% de estos 
jóvenes eran víctimas, 2.8% eran agresores y 1.3% tenían el doble rol de víctimas/agresores; 
mientras que Vega-López et al. (2013), llevaron a cabo un estudio entre jóvenes de 12 a 15 años 
de secundarias públicas en Tlaquepaque, Jalisco, para identificar la prevalencia de víctimas de 
ciberacoso y las características de la agresión que llevaban a cabo, y encontraron que 14.3% 
de estos jóvenes eran víctimas de ciberbuling y que las principales formas de agresión eran la 
trasmisión de textos e imágenes insultantes y los mensajes de texto e imágenes negativas; ade-
más, encontraron una mayor prevalencia entre el sexo masculino.
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Así, de los artículos sobre el tema realizados en México, resaltan en cantidad los estudios 
de caso muy específicos de una escuela o grupo de escuelas, lo cual es muy valioso para la 
aplicación de políticas concretas y focalizadas; sin embargo, y considerando lo que menciona 
Ortega (2010) acerca de que el problema de la violencia escolar no debe generalizarse desde un 
enfoque de política pública basada en evidencia, sino que es necesario observar el panorama y 
tener datos de lo que pasa en una ciudad o estado, hacer una comparación con otras ciudades 
y verificar, a través del tiempo, si el problema analizado mejora o no.

Dado que los estudios de estos fenómenos para Nuevo León y el AMM son muy escasos, el 
objetivo principal de este trabajo es hacer un análisis de la incidencia del buling y ciberbuling 
en los adolescentes de 12 a 16 años, que nos permita tener un panorama de cómo se encuentra 
esta área metropolitana respecto a la media nacional y conocer cuáles son las situaciones de 
buling más frecuentes. Esta información podría ser evidencia para la elaboración de una política 
pública focalizada en el AMM sobre el tema. 

Datos y metodología
Este estudio de corte cuantitativo para el Área Metropolitana de Monterrey está basado en los 
datos de la Encuesta de Cohesión Social para la Prevención de la Violencia y la Delincuencia 
(ECOPRED, 2014). Esta encuesta es la primera de su tipo que se realiza en México y tiene el obje-
tivo de medir factores de riesgo y exposición a situaciones de violencia y delincuencia de jóve-
nes de 12 a 29 años en 47 ciudades o áreas metropolitanas mexicanas; es representativa para 
estas zonas urbanas, pero no para los estados. La información proviene de dos cuestionarios, 
uno aplicado al jefe del hogar y uno aplicado al joven. Los datos que arroja la ECOPRED son muy 
valiosos para realizar estudios de corte transversal acotados al año en que fue realizada la en-
cuesta; sería un buen instrumento para hacer estudios longitudinales, sin embargo, no se ha 
llevado a cabo, ni está planeado aún, que esta encuesta se realice de forma periódica.

Este trabajo se enfoca en jóvenes de 12 a 16 años5 ya que, como se encuentra en la litera-
tura del tema, el fenómeno se presenta con mayor frecuencia en la adolescencia temprana y 
media (Loredo et al., 2008; Castillo, Pacheco, 2008), esto sería entre los 10 y 16 años (según la 
definición etaria de adolescencia de la OMS); sin embargo, esta encuesta presenta información 
de los jóvenes a partir de los 12 años. 

Con base en las definiciones de buling y ciberbuling y sus diferentes tipos que aparecen en 
la literatura presentada anteriormente, se construyeron variables proxy a partir de las pregun-
tas del cuestionario del módulo para jóvenes de la ECOPRED. Se detectaron nueve situaciones 
que pueden ser definidas como buling y una como ciberbuling. Las nueve situaciones fueron 
clasificadas dentro de alguna categoría o tipo específico de buling (físico, psicológico, social o 
sexual); así, dentro de la categoría de buling físico se consideraron cuatro situaciones: i) si le han 

5 En adelante, cuando hablamos de adolescentes, nos referimos a la población en este rango de edad. 
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hecho algún daño corporal o lastimado su cuerpo; ii) si le han dañado o escondido sus objetos 
personales; iii) si le han robado alguna pertenencia sin que se haya dado cuenta; y iv) si le han 
robado con violencia. En la categoría de buling psicológico se consideraron dos situaciones: i) si 
alguien lo ha amenazado o intimidado; y, ii) si alguien le ha exigido algo para no molestarlo, es 
decir, lo ha extorsionado. En buling social, únicamente se consideró una situación: i) si alguien 
se ha burlado, le ha puesto apodos hirientes o ha esparcido rumores o mentiras de su persona 
o si lo ha excluido por sus gustos, físico o ropa. En la categoría de buling sexual se consideraron 
dos situaciones: i) si alguien ha tocado o intentado tocar su cuerpo; y ii) si alguien lo ha obligado 
o intentado obligar a ver o realizar alguna práctica sexual. Por su parte, se clasificó como ciber-
buling la situación en la que alguien ha distribuido un mensaje de texto, imagen o video de su 
persona sin su consentimiento, para chantajear, humillar o acosar.

En los siguientes apartados, a partir de los datos de la ECOPRED, se presentan las caracterís-
ticas generales de los adolescentes de 12 a 16 años tanto en el AMM como en la media nacional 
y, posteriormente, se presenta el análisis del buling y ciberbuling específicamente para los jó-
venes adolescentes del AMM. 

Los adolescentes en el AMM y en México 
En 2014, la población de Nuevo León era de 5.06 millones de personas y alrededor de 80% de 
esta población se concentraba en los municipios del AMM. Los jóvenes de 12 a 16 años, por su 
parte, representaban 8.97% de la población del AMM, es decir, había 364,700 jóvenes adoles-
centes en este rango de edad, de los cuales 48.8% eran mujeres y 51.2% eran hombres.

En México, había 11.54 millones de adolescentes en 2014, de los cuales 49.3% eran mujeres 
y 50.7% eran hombres. Así, en el AMM habitaba 3.16% de los adolescentes de 12 a 16 años del 
país.

Según datos de la ECOPRED 2014, los adolescentes del AMM viven en hogares con ligera-
mente menos habitantes que los adolescentes de la media nacional6 de México, así, un hogar 
promedio con adolescentes en el AMM tiene 4.98 integrantes, mientras que el hogar promedio 
de un adolescente en el mismo rango de edad en México tiene 5.07 miembros. 87.5% de los 
adolescentes del AMM viven en una vivienda propia, mientras en la media nacional esta propor-
ción se ubica en 72.8%. 

Por tipo de actividad, se observa que 88.8% de los adolescentes en el AMM estudiaba, mien-
tras en la media nacional esta proporción se ubicaba en 89.1%; de los adolescentes del AMM 
3.8% trabajaba y, por su parte, en la media nacional esta proporción era 3.4%; el desempleo en 
el AMM era 0.7%, mientras que en la media nacional era 0.5%; 2% de los adolescentes de México 
y 1.8% de los del AMM se dedicaban al hogar; finalmente, el porcentaje de adolescentes que de-

6 Por cuestiones de espacio y simplificación de términos, con media nacional nos referimos a la media de las 47 ciudades para las que los datos 
de la ECOPRED son representativos.
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claraban no hacer nada, es decir, que podrían ser clasificados como “Ninis”, era 4.6% en el AMM 
y 4.7% en la media nacional en 2014 (tabla 1). 

Tabla 1. Adolescentes de 12 a 16 años por tipo de actividad, AMM y México, 2014

AMM México

Estudia 88.8 89.1

Trabaja 3.8 3.4

Está desempleado 0.7 0.5

Se dedica al hogar 1.8 2.0

No hace nada 4.6 4.7
Fuente: ECOPRED (INEGI, 2015).

El buling y ciberbuling en el AMM
En México en 2014, 47.3% de los adolescentes declararon haber sufrido alguna situación que 
puede ser clasificada como buling o ciberbuling, por lo menos una vez durante el último año, 
mientras que en el AMM esta cifra se ubicó en 37.1%, esto es, 10 puntos porcentuales por debajo 
de la media nacional (tabla 2).

Tabla 2. Adolescentes de 12 a 16 años por tipo de buling (%) AMM y México, 2014

Tipo de Buling AMM México
Físico 27.9 37.1
Daño corporal 7.6 10.0
Daño a objetos 14.9 18.0
Robo 14.5 22.9
Robo con violencia 3.7 5.0
Psicológico 4.2 7.5
Amenaza 3.9 6.1
Extorsión 0.3 2.2
Social 21.6 25.1
Burla 21.6 25.1
Sexual 3.2 5.5
Tocamiento 2.4 4.8
Situación sexual indeseada 1.1 1.5
Ciberbuling 1.2 2.5
Cualquiera de las anteriores 37.1 47.3

Fuente: ECOPRED (INEGI, 2015).
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Si se analiza cada uno de los tipos de buling y las situaciones específicas que pueden ser 
clasificadas como tal, se observa que en todos los casos las cifras para el AMM se ubican por 
debajo de la media nacional y que tanto en el AMM como en la media nacional el buling de tipo 
físico es el que los adolescentes más sufren; en el AMM 27.9% de los adolescentes enfrentó por 
lo menos una de las cuatro situaciones que se pueden clasificar como buling físico en el año, 
mientras que en la media nacional, 37.1% de los adolescentes le ha pasado por lo menos una 
de estas situaciones.

En el AMM, 14.9% de los adolescentes declaró haber sufrido daño a sus objetos personales 
con la intención de molestarlo y 14.5% mencionó que le han robado alguna pertenencia sin que 
se diera cuenta; 7.6% declaró que alguien había lastimado su cuerpo con malas intenciones, ya 
sea mediante jalones de cabello, empujones, pellizcos, golpes, entre otros, provocándole dolor 
físico, moretones, cortadas, quemaduras, fracturas, etc.; y 3.7% declaró que por lo menos una 
vez le habían arrebatado sus cosas con violencia u obligado a entregar alguna pertenencia con 
algún tipo de agresión física o verbal. En la media nacional, el robo se ubicó como la situación 
de buling físico con mayor incidencia (22.9%), seguida del daño a objetos (18%), daño corporal 
(10%) y robo con violencia (5%).

Entre los adolescentes del AMM, 4.2% sufrió algún tipo de situación que puede ser clasifica-
da como buling psicológico, ya sea amenazas de lastimar físicamente a su persona, un familiar o 
un amigo (3.9%), o una extorsión (0.3%), es decir, se le ha exigido dinero, objetos o favores para 
no molestarlo o dejarlo hacer sus actividades. En la media nacional, a 7.5% de los adolescentes 
les pasó una situación clasificada como buling psicológico, ya sea amenazas (6.1%) o extorsión 
(2.2%).

En cuanto al buling de tipo social, es decir, burlas, apodos hirientes, rumores o mentiras y la 
exclusión por los gustos, el físico o la ropa, en el AMM se ubicó en 21.6%, mientras en la media 
nacional fue 25.1%. Si se consideran las cifras por situación específica, esta situación es la que 
presenta las cifras más altas, tanto en el AMM como en la media nacional.

Respecto a las situaciones sexuales, se obtuvo información para dos tipos que pueden ser 
clasificadas como buling de tipo sexual; en el AMM, 3.2% de los adolescentes mencionó que 
por lo menos una vez le pasó una de las dos situaciones siguientes: alguien tocó o intentó tocar 
alguna parte de su cuerpo y lo hizo sentir mal (2.4%) y/o, alguien lo obligó o intentó obligarlo a 
ver o realizar alguna práctica sexual (1.1%). En la media nacional, 5.5% de los adolescentes en-
frentó alguna de las situaciones de buling de tipo sexual, específicamente, 4.8% mencionaron 
la situación de tocamiento y 1.5% una situación sexual indeseada.

Por último, en cuanto al ciberbuling, 1.2% de los adolescentes del AMM mencionaron haber 
sido víctimas de alguien que ha distribuido un mensaje de texto, imagen o video de su persona 
sin su consentimiento para chantajear, acosar o humillar. En la media nacional, esta proporción 
es el doble que en el AMM, pues se ubica en 2.5%. Estas cifras son para 2014 y según, la UNESCO 
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(2019), el ciberbuling ha estado aumentando rápidamente en los últimos años, por lo que ante 
la falta de datos más recientes sobre este fenómeno para el AMM, sería necesario buscar la for-
ma de generarlos.

Como puede observarse en la tabla 3, en un análisis por género, en el AMM 37.4% de las 
mujeres fueron víctimas de buling, mientras que la proporción de hombres se ubicó en 36.7%; 
por su parte, en la media nacional, tanto hombres como mujeres fueron víctimas de buling en 
la misma proporción (47.3%).

Tabla 3. Adolescentes de 12 a 16 años por tipo de buling según género (%) AMM y México, 2014
AMM México

Buling Mujeres Hombres Mujeres Hombres
Físico 30.6 25.2 36.0 38.1
Daño corporal 9.3 6.0 10.2 9.9
Daño a objetos 15.9 13.9 16.0 20.0
Robo 16.9 12.2 23.7 22.0
Robo con violencia 3.9 3.5 3.6 6.4
Psicológico 4.2 4.2 7.0 8.0
Amenaza 4.2 3.6 5.7 6.4
Extorsión 0.0 0.6 2.0 2.3
Social 21.4 21.7 26.4 23.8
Burla 21.4 21.7 26.4 23.8
Sexual 4.2 2.2 7.6 3.4
Tocamiento 3.6 1.2 6.9 2.7
Situación sexual 
indeseada 1.1 1.0 1.9 1.1

Ciberbuling 0.6 1.8 3.0 1.9
Cualquiera de las 
anteriores 37.4 36.7 47.3 47.3

Fuente: ECOPRED (INEGI, 2015).

Por tipo de buling, en el AMM una mayor proporción de mujeres son víctimas del tipo físico 
y sexual, mientras una mayor proporción de hombres son víctimas de ciberbuling; la misma pro-
porción de mujeres que hombres son víctimas de buling psicológico y de social. Por su parte, en 
la media nacional hay una mayor proporción de hombres víctimas de buling físico y psicológico, 
mientras una mayor proporción de mujeres son víctimas de buling social, sexual y ciberbuling.

Tanto en el AMM como en la media nacional, las mujeres son más frecuentemente víctimas 
de buling sexual que los hombres. En específico, en la situación de tocamiento o intento de 
tocamiento, la proporción de mujeres que son víctimas es más del doble que la de hombres, 
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tanto en el AMM como en la media nacional.
En el AMM una mayor proporción de mujeres son víctimas de todas las situaciones de bu-

ling físico, de todas las situaciones de buling sexual y de amenazas (tipo psicológico). Por su 
parte, una mayor proporción de hombres son víctimas de extorsión (tipo psicológico) y de ci-
berbuling.

Otra parte importante del análisis es conocer el lugar donde cada situación se presentó (ta-
bla 4) y quién fue el agresor o buly (tabla 5) pues con esta información es posible generar políti-
ca pública con evidencia, y focalizada para proteger a los adolescentes de situaciones de acoso.

Tabla 4. Adolescentes de 12 a 16 años por tipo de buling según lugar donde pasó 
la situación (%) AMM 2014

                                          Lugar
Buling Casa Escuela Trabajo Lugar público* Calle Otro

Físico 11.2 75.5 4.0 6.6 17.9 4.2
Daño corporal 14.5 56.7 3.6 2.7 22.0 4.0
Daño a objetos 9.6 83.5 3.8 1.7 8.7 2.1
Robo 5.9 73.1 1.9 7.5 15.0 1.9
Robo con violencia 13.9 44.8 0.0 7.9 31.7 7.7
Psicológico 0.0 62.1 0.0 13.6 38.1 0.0
Amenaza 0.0 59.3 0.0 14.6 33.6 0.0
Extorsión 0.0 100.0 0.0 0.0 100.0 0.0
Social 5.7 68.0 1.1 10.5 24.4 2.6
Burla 5.7 68.0 1.1 10.5 24.4 2.6
Sexual 17.5 7.9 0.0 7.9 8.2 14.1
Tocamiento 23.2 10.5 0.0 10.5 10.8 18.7
Situación sexual indeseada 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0
Ciberbuling 0.0 49.5 0.0 0.0 0.0 50.5
Cualquiera de las anteriores 11.8 72.1 3.7 11.1 30.4 6.7
*Plaza, mercado, parque, etc.

Fuente: ECOPRED (INEGI, 2015).

En el AMM, 72.1% de los adolescentes que sufrieron por lo menos una de las situaciones 
de buling o ciberbuling mencionaron que el lugar donde se presentó esta situación fue en la 
escuela; 30.4% mencionaron haberlo sufrido en la calle; 11.8% que fueron víctimas en su casa; 
11.1% que alguna de las situaciones que enfrentaron se dio en un lugar público, por ejemplo, 
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en una plaza, mercado o parque; 6.7% mencionó que fue en otro lugar y 3.7% en su trabajo.7

De esta forma, la escuela es el principal lugar donde los adolescentes del AMM son víctimas 
de buling o ciberbuling, siguiendo en importancia, aunque por más de 40 puntos porcentuales 
por debajo, la calle. Este resultado está en sintonía con los hallazgos que se encuentran en la 
literatura, donde se considera que la escuela es el lugar donde más se presenta el buling, por lo 
que el término se utiliza como sinónimo de acoso escolar.

En el AMM, el buling físico se presenta principalmente en la escuela (75.5%), la calle (17.9%) 
y la casa (11.2%). Respecto a las situaciones específicas, los adolescentes mencionaron que los 
episodios donde alguien ha dañado o lastimado su cuerpo se presentaron en la escuela (56.7%), 
en la calle (22%) y en su casa (14.5%). La situación en la que alguien dañó o escondió sus objetos 
se presentó principalmente en la escuela (83.5%), en su casa (9.6%) y la calle (8.7%). El robo sin 
violencia se presentó en la escuela (73.1%), en la calle (15%) y en algún lugar público (7.5%). Por 
su parte, el robo con violencia se presentó en la escuela (44.8%), en la calle (31.7%) y en su casa 
(13.9%).

El buling psicológico hacia los adolescentes en el AMM se presentó en la escuela (62.1%), 
en la calle (38.1%) y en un lugar público (13.6%). En cuanto a las situaciones específicas, se ob-
serva que las extorsiones se cometen en la escuela y en la calle (la extorsión es el tipo de buling 
que tiene la menor incidencia en el AMM, con únicamente 0.3%); mientras que las amenazas 
suceden principalmente en la escuela (59.3%), en la calle (33.6%) y en un lugar público (14.6%).

El buling de tipo social, es decir, las burlas, apodos, exclusión, etc., se presentó principal-
mente en la escuela (68%), la calle (24.4%) y los lugares públicos (10.5%). Por otra parte, los 
adolescentes del AMM mencionaron que fueron víctimas de ciberbuling en la escuela (49.5%) y 
en otro lugar (50.5%). 

Finalmente, en cuanto al buling de tipo sexual, se observa que los adolescentes menciona-
ron ser víctimas de esta situación principalmente en su casa (17.5%), en otro lugar (14.1%), en la 
calle (8.2%), en la escuela (7.9%) y en un lugar público (7.9%). Cabe mencionar que este tipo de 
buling es el único donde la escuela no es el principal lugar de incidencia. Por tipo de situación 
específica, se observa que los adolescentes no mencionaron el lugar donde alguien lo obligó o 
intentó obligarlo a ver o realizar alguna práctica sexual, sin embargo, como se verá más adelan-
te, sí mencionan quién fue el agresor. En cuanto a la situación donde alguien lo tocó o intentó 
tocarlo, los adolescentes mencionaron que este tipo de situación se presentó principalmente 
en su casa (23.2%), en otro lugar (18.7%), en la calle (10.8%) y en la escuela o un lugar público 
(10.5%), respectivamente.

7 La suma de los porcentajes no es 100%, porque algunos adolescentes mencionan que la o las situaciones en las que han sido víctimas se han 
dado en varios lugares.
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En resumen, se observa que los adolescentes del AMM son víctimas de buling físico, psico-
lógico, social y ciberbuling principalmente en la escuela y que el de tipo sexual sucede princi-
palmente en la propia casa del adolescente.

Una vez que se conoce la información de dónde se cometen los actos de buling contra los 
adolescentes en el AMM, se analiza quién es la persona que comete estos actos, es decir, quién 
es el agresor o buly (tabla 5).

Tabla 5. Adolescentes de 12 a 16 años por tipo de buling según quién fue el agresor (buly) (%) AMM 2014

                     Agresor
Buling

Integrante 
de su hogar Su pareja Compañero 

de escuela
Compañero 
de trabajo

Familiar, 
amigo o 

conocido

Conocido 
de vista

Desco-
nocido

Físico 5.9 0.9 68.1 4.1 13.5 10.5 18.2
Daño corporal 14.5 0.0 56.5 3.6 15.2 5.9 7.9
Daño a objetos 1.6 1.7 75.9 3.8 9.4 3.6 7.3
Robo 2.0 0.0 64.9 2.0 4.0 11.4 19.2
Robo con violencia 6.0 0.0 28.2 0.0 31.6 15.8 24.4
Psicológico 0.0 0.0 61.3 0.0 7.3 18.3 13.1
Amenaza 0.0 0.0 58.5 0.0 7.8 19.6 14.0
Extorsión 0.0 0.0 100.0 0.0 0.0 0.0 0.0
Social 2.9 0.0 68.5 1.3 14.5 9.3 13.0
Burla 2.9 0.0 68.5 1.3 14.5 9.3 13.0
Sexual 17.3 0.0 0.0 0.0 16.3 9.7 31.5
Tocamiento 12.1 0.0 0.0 0.0 21.6 0.0 41.7
Situación sexual 
indeseada 24.9 0.0 0.0 0.0 0.0 29.7 0.0

Ciberbuling 0.0 0.0 76.4 0.0 0.0 0.0 23.6
Cualquiera de las 
anteriores 6.8 0.7 67.6 3.8 16.2 15.7 22.9

Fuente: ECOPRED (INEGI, 2015).

Como se puede observar en la tabla anterior, 67.6% de los adolescentes del AMM mencio-
naron que su agresor fue un compañero de la escuela; 22.9%, que su agresor era un desconocido; 
16.2% reportó a un familiar, amigo o conocido; 15.7% indicó que fue víctima de un conocido de 
vista; 6.8%, que el agresor es un integrante de su hogar; 3.8% señaló como agresor a un compa-
ñero de trabajo, y 0.7% dijo ser víctima por parte de su pareja.

En cuanto al buling de tipo físico, se observa que 68.1% de los adolescentes del AMM men-
cionaron que su agresor es un compañero de su escuela; 18.2% de los casos mencionó a un des-
conocido y 13.5% señaló a un familiar, amigo o conocido. Específicamente por tipo de situación, 



17

Adolescentes víctimas de bullying y ciberbullying en el Área Metropolitana de Monterrey (AMM)

año 13 | número 24 | enero-junio 2022 | ISSN 2007-2171

56.5% de los adolescentes mencionaron que el agresor que les causó daño físico era compañe-
ro de la escuela; 15.2%, que era un familiar, amigo o conocido y 14.5%, que era un integrante 
de su hogar. Respecto a la situación donde se hace daño o se le esconden sus objetos, 75.9% de 
los adolescentes mencionó que el agresor era un compañero de la escuela; 9.4% a un familiar, 
amigo o desconocido; y 7.3% a un desconocido. 64.9% de los adolescentes que son víctimas de 
robo, mencionaron que el agresor fue un compañero de escuela; 19.2% que fue un desconoci-
do y 11.4% a un conocido de vista. En cuanto a la situación de robo con violencia, 31.6% de los 
adolescentes mencionó haber sido víctima de esta situación por parte de un familiar, amigo o 
conocido; 28.2% mencionó a un compañero de la escuela; 24.4% a un desconocido; y 15.8% a 
un conocido de vista.

El buling de tipo psicológico en los adolescentes del AMM, según 61.3% de los adolescen-
tes víctimas es causado por un compañero de la escuela; 18.3% señalaron como agresor a un 
conocido de vista; 13.1% a un desconocido; y 7.3% a un familiar, amigo o conocido. Por tipo 
específico de situación psicológica, se menciona que la extorsión es ejercida por un compa-
ñero de la escuela en todos los casos, mientras que 58.5% mencionaron que en la situación de 
amenaza el agresor es un compañero de la escuela; 19.6% mencionaron como el agresor a un 
conocido de vista; 14% a un desconocido; y 7.8% a un familiar, amigo o conocido.

En cuanto al buling de tipo social, 68.5% de los adolescentes mencionó que su agresor era 
un compañero de su escuela; 14.5% mencionó ser víctima de un familiar, amigo o conocido; 
13% que su agresor era un desconocido; y 9.3% mencionaron que la persona que se burla, le 
pone apodos hirientes o lo excluye por su físico, sus gustos o su ropa, era un desconocido. 

En cuanto al buling de tipo sexual, se observa que este es el único tipo de buling donde no 
se menciona como agresor a un compañero de la escuela; 31.5% de los adolescentes menciona-
ron como su agresor a un desconocido; 17.3% a un integrante de su hogar; 16.3% a un familiar, 
amigo o conocido; y 9.7% a un conocido de vista. Por tipo específico de situación, de los ado-
lescentes del AMM que mencionaron que alguien los tocó o intentó tocarlos, 41.7% mencionó 
que el agresor fue un desconocido; 21.6% que fue un familiar, amigo o conocido; y 12.1% a un 
integrante de su hogar. Respecto a si alguien lo ha obligado o ha intentado obligarlo a ver o 
realizar alguna práctica sexual, 29.7% de los adolescentes víctimas de esta situación, mencionó 
a un conocido de vista como el agresor; mientras que 24.9% a un integrante de su hogar.

Finalmente, en cuanto al ciberbuling, 76.4% de los adolescentes del AMM mencionaron 
ser víctima de un compañero de la escuela, mientras que 23.6% señalaron a un desconocido. 
En este último caso, puede ser que los adolescentes no sepan quién inició la distribución de 
mensajes de texto, imágenes o videos de su persona, por tanto mencionan que fue alguien 
desconocido.

En resumen, se observa que los adolescentes de 12 a 16 años del AMM son víctimas de 
buling físico, psicológico, social y ciberbuling principalmente por parte de un compañero de la 
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escuela y en cuanto al buling de tipo sexual, los adolescentes víctimas del mismo mencionaron 
como su agresor principalmente a un desconocido o a un integrante de su hogar, aunque de-
pendiendo de cuál de las dos situaciones de buling de tipo sexual fue víctima el adolescente, 
también se mencionó como agresor a un familiar, amigo o conocido y a un conocido de vista.

Se observa que 10.5% de los adolescentes del AMM que mencionaron haber sido víctimas 
de tocamiento o intento de tocamiento indeseado de tipo sexual, mencionaron la escuela como 
el lugar donde sucedió la agresión, sin embargo, como agresor de este hecho no se menciona a 
los compañeros de escuela y las opciones que aparecen en la encuesta no incluyen a maestros, 
personal administrativo, intendentes, etc., lo cual podría ser una posibilidad y debería ser revisa-
do con mayor profundidad. En el mismo sentido, destaca el hecho de que 24.9% de los adoles-
centes que han sido víctimas de una práctica sexual indeseada, mencionan que el agresor fue 
un integrante de su hogar, sin embargo, no hay información de dónde sucedió; mientras que 
en el caso de quienes fueron víctimas de tocamiento o intento de tocamiento, 12.1% menciona 
que el agresor fue un integrante de su hogar y 21.6% que un familiar, amigo o conocido, y 23.2% 
de las víctimas señalan que el lugar donde sucedió la agresión fue su propia casa.

Conclusiones
En el contexto de violencia que se vive en México, donde los jóvenes enfrentan todo tipo de 
violencia, el buling y el ciberbuling ganan cada vez más espacio entre la problemática de los 
jóvenes y adolescentes, tal como lo demuestra el que México ocupe el primer lugar en buling 
entre los países de la OECD.

Por otra parte, la investigación de estos temas en el país también ha estado aumentando 
en los últimos años, sin embargo, los datos aún son escasos y la mayor parte de la información 
proviene de estudios de caso, ya sea de corte cualitativo o cuantitativo. Los estudios de caso son 
muy valiosos y un buen complemento a estudios más generales para una ciudad o estado, pues 
permiten contar con evidencia para focalizar política pública.

Este estudio busca contribuir a aumentar la información disponible sobre estos temas en 
el Área Metropolitana de Monterrey a través de un análisis de la incidencia del buling y ciber-
buling en los adolescentes de 12 a 16 años. La información obtenida nos permite tener un pa-
norama de cómo se encuentra esta área metropolitana respecto a la media nacional, y conocer 
cuáles son las situaciones de buling que más se presentan. Asimismo, es representativa para 
este grupo de edad en el AMM, sin embargo, es información de 2014 pues la ECOPRED es el único 
instrumento de su tipo en México y no hay una segunda edición del mismo. Aun así, considera-
mos que esta información es valiosa y nos puede permitir establecer las bases para una política 
pública encaminada a erradicar el buling en el AMM.

Se obtuvo información de nueve situaciones que se clasificaron según tipo de buling (físi-
co, psicológico, social y sexual) y una situación considerada ciberbuling; se presentó informa-
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ción de la incidencia de cada situación de buling y sus tipos, en general, por género, por lugar 
donde se presentó y por quién fue el agresor.

El primer resultado que podemos resaltar es que para todas las situaciones de buling la 
incidencia entre los adolescentes de 12 a 16 años en el AMM es menor que en la media 
nacional, incluso, en algunos casos la incidencia en la media nacional es el doble que en el 
AMM, como por ejemplo en ciberbuling. También se observa que mientras en la media nacional 
las mujeres son las principales víctimas de ciberbuling, en el AMM son los hombres; de aquí la 
importancia de los estudios como éste, que nos permiten visualizar estas diferencias y respon-
der a la problemática local de forma más certera.

Aunque para muchos investigadores el buling es exclusivo de las escuelas o centros acadé-
micos, otros afirman que este tipo de acoso se puede presentar en cualquier ambiente donde 
niños y adolescentes conviven, incluida la propia casa. Los datos de este estudio nos permiten 
afirmar que en el AMM, la escuela sí es el principal lugar (aunque no exclusivo) de incidencia de 
buling entre adolescentes de 12 a 16 años (excepto para el de tipo sexual) y que los compañeros 
de escuela son señalados como el principal agresor. Así, en el AMM, la escuela se convierte en un 
lugar estratégico para desarrollar y poner en práctica acciones de prevención.

En el caso del buling de tipo sexual, el principal lugar donde sucede la agresión es la propia 
casa de la víctima y, dependiendo de la situación, se señala como agresor a un conocido de vis-
ta, un desconocido o un integrante de su hogar. De aquí que es necesario desarrollar mecanis-
mos para que los adolescentes puedan estar protegidos en su propia casa y puedan denunciar 
actos de agresión de tipo sexual de una forma más eficiente y segura. En el mismo sentido, se 
observa que tanto en el AMM como en la media nacional, la incidencia de mujeres víctimas de 
buling tipo sexual es casi el doble que la incidencia en hombres, lo que nos indica que este tipo 
de acoso debe ser considerado en las políticas para combatir y erradicar la violencia contra las 
mujeres. 

Finalmente, podemos mencionar que por género, en el AMM una mayor proporción de mu-
jeres son víctimas de buling tipo físico y sexual, mientras una mayor proporción de hombres son 
víctimas de ciberbuling. Por otra parte, el buling de tipo psicológico y el social tienen la misma 
incidencia en hombres y mujeres. De nueva cuenta, estos resultados nos permiten afirmar la 
importancia de políticas focalizadas al contexto local, pues contrastan con los encontrados en 
estudios para el país o para otros países, por ejemplo, la UNESCO (2019) menciona que el buling 
físico es más común en los niños, mientras que el psicológico es más frecuente entre las niñas.
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